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Manuel GAHETE (España) *: 

Rafael guillén: Los destellos de la oscuridad

En 1933 nace en Granada Rafael Guillén, uno de los poetas más carismáticos de la poesía andaluza del siglo XX, integrado en la Generación del 50 en la mayoría de los manuales de la Historia de la Literatura donde su obra básicamente poética, aunque también conformada por narraciones, ensayos, conferencias, comentarios y artículos, encuentra su lugar de excepción, avalada por numerosas traducciones y una ya ingente bibliografía, que incluye monografías específicas y tesis doctorales. Tras obtener en la década de los sesenta algunos de los más prestigiosos galardones literarios españoles, ‘Leopoldo Panero’ (1966), ‘Guipúzcoa’ (1968), ‘Boscán’ (1968) y ‘Ciudad de Barcelona’ (1969), en 1994, le fue concedido el Premio Nacional de Literatura por Los estados transparentes
, fulgurante y enigmático; y en 2003, el premio de la Crítica de Andalucía por Las edades del frío. 

Rafael Guillén es un poeta profético, dotado de intuición mágica; un descifrador de los misterios que se encierran en la cara oculta de la realidad estremecedora. Y por esta rara cualidad del espíritu, Guillén es un ser humano experto en exteriorizar los sentimientos, tarea no siempre fácil; sobre todo cuando nos alcanza su voz poderosa con el hallazgo de la sorpresa y la adivinación de lo vivido
.

Nada germinaría de la materia sin el encaje de la forma. La intuición, la sorpresa, hasta la emoción se consiguen soportando la tensión de la palabra, arrancándola de lo cotidiano, engendrando en su masa pétrea un fuego activo y proteico. Pero esta fertilidad no es posible si el poeta no absorbe el oxígeno de la vida, la única condición para que la poesía sea verdadera, para que esté fundada en el conocimiento y la aprehensión de lo humano, de los hombres humanos como decía César Vallejo y reitera nuestro poeta con pasión denodada: “La poesía es para mí una manera de respirar”
. En este trance, Rafael alcanza incluso ese espacio intangible que permite vislumbrar lo basal en la arquitectura del artificio; lo que Julia Uceda describe como “metáfora del mundo en la que éste parece aún más verdadero”
. 

El agua y la luz, formas primeras de creación, se funden como moldeable arcilla en el pensamiento y la voz del poeta. El símbolo arquetípico del agua, agente lustral y sostén de la vida, nos remite a esa pureza originaria que sólo se halla en la naturaleza, concebida como ente metafísico, más allá de su propia esencia, más allá de la existencia humana; agua, principio de la vida; agua bautismal que purifica de toda antigua lacra dejando, como don, la transparencia
. 

En esta cosmogonía natural que rezuma el universo poético de Rafael Guillén, la luz es un elemento capital, símbolo de un poder regenerador que separa y une al mismo tiempo los dos extremos de la oscuridad, el prenacimiento y la muerte, fundiéndose con ella en paradójica conjunción: “Estalla / la oscuridad en mínimos / fragmentos que se expanden / nimbados por un brillo / opaco (…) Oscilan / tenebrosas las luces”
. Es ardua la labor del poeta, en constante litigio entre la luz y la oscuridad, buscando esa perfección indefinible, utópica, inexistente; esa serena plenitud que ciertamente no se halla en el tiempo del hombre: 

Se extiende / y baja y va tomando / posiciones en círculo, apretando / sus aros invisibles. / Ni una mota / de imperfección  empaña lo intangible / de esta serena plenitud. Ni un eco / de humana voz vibrando / en la sonoridad de este silencio
. 

No me resulta extraña esta imprecación constante, tratándose -como lo es por añadidura- de un poeta andaluz, inexorablemente apresado por la eclosión y el deceso, discípulo mortal de Heráclito que aspiraba a lo inalcanzable, la aprehensión del tiempo, ardor estéril porque todo fluye, razón inefable cuando “en el círculo el comienzo y el fin son uno mismo”
. Pero ¿quién determina este instante de fusión siempre friable y siempre inmarcesible? ¿No será el propio hombre con sus convexidades y sus abismos, con sus clamores y sus silencios? El hombre, centro del vacío o el cosmos: “Soy el principio y soy el fin. Existo”
.

Cosmogonía del universo, reflejado por luces instantáneas, por destellos sutiles, por impresiones casi fantasmales que configuran la verdad a medias y los deseos inalcanzables, la realidad y la quimera, el tiempo y la nada. La poesía de Rafael Guillén surge del interior oscuro de la tierra, alcanza al hombre en su confusión y lo trasciende en lo infinito, quizás porque la sombra sólo tiene el destino doliente de “ir mendigando / un cuerpo”
, o tal vez sea porque el horizonte, en círculo, necesita “un centro / y un orden”
. Sea como sea, Rafael Guillén logra atravesar esa diamantina imagen de lo oscuro y desde el trasluz nos muestra lo que, por legado genésico, se niega a la mayoría de los hombres. 

* Manuel GAHETE, poeta, profesor e investigador cordobés.
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